
Hace algunos años el escritor argentino Alfredo Varela que realizaba inves ­

tigaciones en la Bibliteca Nacional de Buenos Aires , descubrió un extraño docu~ 

mento escrito a mano , cuya simple lectura se hacía complicada en virtud de 

una grafía confusa y dif í cil . Cuando al fin de muchos esfuerzos consiguió des ­

cifrar el documento , su~~ sorpresa fué inmensa . Se trataba de un texto es ­

crito a mano por Juan Tupac Amaru , el Último representante de la familia del 

célebre inca José Gabriel, que se levantó en 1780 contra la salvaje perse ­

cusión y exterminio de los indios decretada por los encom~nderos espa ñoles , 

dirigidos por el visitador Areche . 

Juan Tupac Amaru, entonces muy jÓven , h abía sido el Último en caer en mano s 

de los españoles y aunque Areche tenía Órdenes de exterminar a toda la fami ­

lia , se resolvió finalmente enviarlo a España , junto con otros prisioneros 

indígenas , para cumplir pena de prisió n y trabajos forzados en la cárcel 

establecida en el Castillo de San Sebastian de Ceuta . 

Juan Tupac Amaru fué mantenido en prisión 32 años y aunque fué trasladado 

v a rias veces , las duras condiciones marcaron una pauta Única desde el prin-

cipio de su cautiverio . 

La revolución de Riego y con ella el decreto de las Cortes decidiendo la li­

bertad de los prisioneros , facilit ó al inca su retorno a Buenos Aires donde 

fué recibido como un héroe . A sus 86 años , sin ninguna posibilidad de sub­

sistencia , fué apoyado por el gobierno de Rivadavia quien decretó una pensión 

en su aymda y le facilitó una vivienda • A manera de agradecimiento el inca 

entregó al gobierno argentino una especie 9e memoria de su cautiverio, donde 

relataba la historia de su prisión y de las terribles torturas a que fué so ­

metido. 

Desde el punto de vista histórico es un doc umento memorable no solo por 

la claridad conque están relatadas las dramáticas condiciones de sus pena ­

lidades , sino el sentido conque enjuicia los acontecimientos que le tocó vi ­

vir . Smn duda su máxima ambición era retornar a su tierra , pe r o sus sefios 

no pudieron cumplirse pués falleció poco tiempo después de su retono del des ­

tierro . 

El levantamiento de Tupac Amaru tuvo una enorme repercusión en el Virreinato 

del Río de la Plata cuyos patriotas conocían la situación por la que atrave ­

saban los indios del Alto Perú. En cédula Real , el mismísimo Felipe II hacía 

un análisis de la situación en los términos si guientes . "Nos somos informados 

que en esas provincias se van acabando los indios naturales de ellas por los 

malos tratamientos que sus encomenderos les hacen o que habiéndose disminuí& 

do tanto los dichos indios , que en algunos lados faltan mas de la tercera 

parte , se llevan las tasas por entero o los tratan peor que esclªvos y como 
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tales se hayan muchos vendidos o comprados de unos encomenderos a otros 

y algunos muertos a coces , y mujeres que revientan con las pesadas cargas , y a 

otras les hacen servir en las granjerías , y duermen en el campo , y all í paren 

y crí an , mordidas de sabandijas ponzofiosas; y muchas matan a sus hijos , en 

pariendo, lo que dicen que lo hacen para librarlos de los trabajos que ellas 

padecen" • 

La situación que denuncia el Rey de Espafia y que se arrastró a lo largo de 

muchos años 


